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Aportes

En este artículo se analiza la violencia y la criminalidad
en los barrios pobres de Santiago de Chile y Río de Janeiro.

La comparación entre barrios marginales de ambas ciudades
muestra que en ellas el diferente nivel de violencia no se explica

por la historia específica de su surgimiento o por las condiciones de
vida. En Chile hay una presencia más fuerte del Estado así como un
mayor grado de organización de los pobres urbanos, permitiéndoles

un manejo más eficiente de la violencia, por lo menos en algunos
de los barrios pobres estudiados. También se constata que la

violencia en Chile ha aumentado en los últimos años y
que esta capacidad organizativa se desmorona frente

a una política social estatal insuficiente.

El aumento de la violencia y la delincuencia es hoy en día, sobre todo en
las ciudades grandes de América Latina, uno de los problemas que más

aquejan a la población. Mientras que las clases media y alta toman crecien-
tes medidas de seguridad para salvaguardar su integridad física, los pobres
urbanos no tienen las mismas posibilidades para protegerse del aumento de la
violencia en las grandes urbes. Además, gran parte de las personas pertene-
cientes a las clases media y alta opina que los barrios pobres urbanos represen-
tan un nido de delincuencia y violencia adonde no conviene concurrir si no se
quiere correr un riesgo innecesario. Las ciencias sociales también participaron
en la creación de un mito sobre el supuesto comportamiento desviado de los
pobres de la ciudad. O. Lewis sostenía en los años 60, que los grupos margina-
dos en virtud de sus malas condiciones de vida y de la situación de pobreza
en la que vivían, se caracterizaban por una actitud fatalista y pasiva hacia la
sociedad. Lewis bautizó este rasgo como «cultura de la pobreza», cuyas carac-
terísticas serían el aislamiento social y una alta disposición a la violencia.
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De una forma más convincente, otros análisis sobre este tema tratan de ex-
plicar las tasas más altas de delincuencia dentro de algunos grupos de pobres
(p. ej. entre jóvenes) con la contradicción existente entre los mecanismos so-
ciales de exclusión y las crecientes expectativas, p. ej. de consumo individual
(Eisner, p. 211). Las tasas más altas de delincuencia entre algunos grupos
serían por lo tanto el resultado de la falta de integración en los ámbitos eco-
nómicos y políticos como también consecuencia de la estigmatización social y
discriminación de los pobres urbanos. A pesar de lo plausible de esta tesis que
da por supuesto el alto grado de delincuencia de los barrios marginales, aquí
no cabe postular la existencia de una disposición más alta a la violencia y de-
lincuencia de parte de los sectores pobres. Menos aún corresponde deducir de
esta tesis la disposición a la violencia como estilo de vida de los pobres. Sin
embargo la visión del favelado y poblador (habitantes de barrios marginales
en Brasil y Chile respectivamente) como delincuente está siempre presente,
ya que los medios de comunicación transmiten esa imagen identificando a la
delincuencia con los barrios pobres.

Este trabajo es un análisis de las diferentes formas de delincuencia y violen-
cia existentes en los barrios marginales de Santiago de Chile (poblaciones) y
Río de Janeiro (favelas). En Santiago se eligió a la comuna de Peñalolén si-
tuada en la zona oriente del Gran Santiago. La base empírica fue un estudio
de campo (encuesta y entrevistas en profundidad) llevado a cabo en ambos
países en 1995. Tanto en Río como en Santiago se seleccionaron dos barrios
marginales, uno ya consolidado por su mayor antigüedad y otro más recien-
te. Esta selección se basaba en la hipótesis de que en los barrios de mayor
antigüedad, con algunos problemas básicos resueltos, como por ejemplo la
tenencia de la tierra, era de esperarse una menor participación en las orga-
nizaciones barriales. Mientras más problemas básicos existan, que afecten a
los pobladores en su conjunto, es de esperarse una mayor participación, es-

Cuadro 1

Poblaciones y favelas seleccionadas

Número
aproximado
de familias

Tenencia
de la tierra

Antigüedad
del barrio

Santiago-Peñalolén
Esperanza

800 Ocupación
ilegal en 1992
(toma)

nueva: 3 años

Galvarino 600 Mayoría propietarios antigua: 24
años

Río de Janeiro
Minha Deusa

150 Ocupación ilegal nueva: 5-7
años

Vidigal 2.500 Aunque no son
propietarios, son
tolerados por la
prefectura de Río

antigua: 54
años
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pecíficamente en las organizaciones locales y temáticamente especializadas.
El cuadro 1 visualiza las informaciones respectivas a las poblaciones y favelas
seleccionadas en Santiago-Peñalolén y Río de Janeiro.

El propósito de este trabajo consiste en el análisis de los pobres urbanos co-
mo víctimas y victimarios de la violencia, empleando un método comparativo.
En el caso de los pobres urbanos víctimas de la violencia y delincuencia intere-
san tanto sus opiniones sobre este tema como también sus formas de acción
y estrategias de protección. Aquí nos concentramos en las diferencias y simi-
litudes que los pobres urbanos en ambas ciudades o países han establecido a
merced del aumento de la delincuencia. Asimismo, se explorarán brevemen-
te los diferentes contextos políticos y sociales de Río y Santiago para poder
comprender mejor las estrategias de protección que los pobres urbanos adop-
tan frente a la delincuencia en ambos países. En el caso de los pobres como
victimarios, nos limitaremos al análisis de la violencia juvenil y de su lógica
en favelas y poblaciones (barrios marginales en Brasil y Chile respectiva-
mente). Los jóvenes de sectores pobres pertenecen en mayor medida que el tér-
mino medio tanto a las víctimas como a los victimarios.

Pobreza urbana en Santiago y Río: el contexto social y político

Ambas metrópolis se caracterizan por un crecimiento descontrolado y por
altos niveles de pobreza. Esto se traduce en el aumento de las tendencias a la
polarización social y a la militarización. Pobreza y polarización social son fe-
nómenos ya bien conocidos en Santiago y Río. La militarización de la socie-
dad urbana, sobre todo en Río, es una tendencia más reciente. Como la po-
breza siempre ha existido allí, la interpretación por parte de la clase alta de
Río de Janeiro de que el aumento de la violencia y la delincuencia es conse-
cuencia directa de la pobreza (De Lima/Cheibub, p. 238), es una simplicación
poco fundada. A continuación se describirán las condiciones de vida en po-
blaciones y favelas, para así identificar algunos factores que puedan explicar
los crecientes niveles de violencia y delincuencia en ambas ciudades.

Todos los barrios aquí estudiados surgieron de una toma de terrenos, en al-
gunos casos con organización central y en otros como «toma silenciosa», o sea
en forma individual, de terrenos baldíos de poco valor. Aparte de este rasgo
común, la calidad del hábitat también presenta similitudes. Este se caracte-
riza por tener un equipamiento deficitario o precario con la infraestructura
social y física básica (conexión a la red pública de agua potable, alcantarilla-
do, energía eléctrica, escuelas, policlínicos). Además, los niveles de ingreso
de los pobladores y los favelados, como también el nivel de escolaridad de los
favelados se sitúan marcadamente por debajo de los términos medios para
cada ciudad. El acceso de los pobres urbanos chilenos al sistema de educación
ha sido tradicionalmente mejor que en Brasil, ya que desde los años 20 los go-
biernos chilenos se han esmerado en universalizar el acceso a la educación. El
régimen autoritario (1973-1989) no revirtió este proceso. El cuadro 2 también
demuestra las diferencias existentes entre favelas y poblaciones relaciona-
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das con estos criterios de hábitat. El mismo cuadro revela diferencias, tanto
entre los mismos barrios pobres como también entre ellos y el término medio
para la ciudad. Estas diferencias se manifiestan asimismo en un uso muy
segmentado del espacio urbano. En Santiago los pobladores fueron erradicados
en los años 80 de las comunas céntricas, para crear comunas homogéneas de
pobres en la periferia de la ciudad (Rodríguez/Icaza; Gilbert). En Río de Janeiro,
por el contrario, como todo turista sabe, muchas favelas se encuentran a pocos
pasos del centro urbano o de los barrios residenciales de la zona sur.

Como consecuencia del aumento de la violencia en los años 90, los grupos de
altos ingresos que habitaban las zonas céntricas huyen hacia los así llama-
dos «condominios fechados» (edificios de departamentos) ubicados en las zo-
nas más periféricas de la ciudad. Estos condominios son protegidos por pa-
trullas de seguridad privadas.

Los pobladores y favelados ya hace tiempo que se acostumbraron a la sepa-
ración del espacio urbano entre diferentes clases sociales y también a la dis-
criminación que sufren por habitar en determinados barrios. Por lo menos
hasta los años 60 las autoridades políticas trataban a los pobres de la ciudad
como «ciudadanos de segunda clase» (Bento, p. 78). Sus demandas pro dere-
cho a una vivienda digna y pro equipamiento de sus viviendas con infraes-
tructura fueron ignoradas.

Los pobres urbanos vivían en Chile hasta los años 50 y en Brasil hasta la
democratización a fines de los años 80 bajo una inseguridad legal total. La

Cuadro 2

Condiciones de vida de pobladores en Santiago-Peñalolén y
favelados en Río de Janeiro

% de los hogares
 con déficit de
Alcantarillado

             Agua*

Analfabetismo
        (en %)

% de los jefes de
hogar de bajos
ingresos (1-2

salarios mínimos)

Santiago-Peñalolén 11               8                    7                        56

Galvarino (antigua)

Esperanza (nueva)       100             48              6   68

Río de Janeiro         4              9              6   36

Vidigal (antigua)        17             23             16   68

Minha Deusa (nueva)

Término medio
para los barrios
y para la ciudad

       25             22              7      68

       31             70             21   77

* Déficit referido a falta de disponibilidad de agua potable de red pública con llave en el
interior de la vivienda.

Fuente Brasil: IBGE (1991); Iplan-Rio (1993; 1996).
Fuente Chile: Urmeneta et al., p. 98; Municipalidad de Peñalolén 1993a y b; Encuesta
propia (1995) y encuesta de la comuna de Peñalolén (1993).
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presencia del Estado en las favelas y poblaciones se limitaba a intervencio-
nes informales y esporádicas. Mientras que los favelados no estaban integra-
dos en el sistema de representación de intereses, los pobladores ya a partir
de los años 30-40 comenzaron, aunque precariamente, a integrarse al siste-
ma de competencia entre los partidos. Las organizaciones comunitarias de
los pobres pudieron ganar espacio dentro de los barrios donde el Estado es-
taba ausente. Estas organizaciones ocupaban de esa manera el vacío de po-
der al organizar y controlar la convivencia en poblaciones y favelas, muchas
veces con la ayuda externa de partidos políticos en Chile y de la Iglesia Cató-
lica en Brasil (Bultmann; Da Cruz; Diniz).

Con la recuperación de la democracia en ambos países hubo un auge en la
implementación de programas sociales en barrios marginales. Asimismo las
relaciones entre pobres y autoridades se hicieron más fluidas, de manera tal
que los grupos marginados pudieron reivindicar sus intereses y conseguir
logros significativos respecto al mejoramiento de sus condiciones de vida. No
obstante, en ambos países no se ha podido revertir o frenar la situación de
«apartheid social» que se agudizó durante los periodos de autoritarismo.

Si consideramos las similitudes respecto a las condiciones de vida precarias
y las perspectivas muy reducidas de movilidad social entre los pobres en
Santiago y Río, surge la pregunta de por qué el fenómeno de la violencia
representa en Río un problema mayor que en Santiago. Las causas de esta
diferencia se pueden encontrar analizando las dimensiones de la violencia
existentes en los barrios pobres y los intentos del Estado para contener efec-
tivamente el uso de la violencia en poblaciones y favelas.

La presencia del Estado en las poblaciones de Santiago no se limita sola-
mente a intervenciones para proveer a sus habitantes de infraestructura,
sino además para protegerlos de la violencia y delincuencia. Después del
advenimiento de la democracia, las instituciones del Estado en Río de Janeiro,
a diferencia de Santiago, no pusieron mayor interés en consolidar su poder
en las favelas. A consecuencia del deficitario control estatal de la violencia y
delincuencia en las favelas, las organizaciones barriales se perfilaron (nue-
vamente) en parte como instancias de solución de conflictos y control del
acontecer barrial. Pero, desde hace 10 años, grupos de delincuentes organi-
zados han tomado el control político dentro de las favelas obligando a las
organizaciones de favelados a cumplir solo un rol secundario. Estos grupos
han transformado a las favelas en centros de tráfico de drogas y armas (v.
Fatheuer, p. 23). La ausencia de las fuerzas de orden del Estado facilitó que
las mafias de la droga se aseguraran el monopolio del poder en las favelas.
Por lo tanto la violencia proveniente de las mafias relacionadas con la droga
en las favelas no es en primera línea una manifestación de la pobreza, sino
más bien una consecuencia de la negligencia del Estado en asumir funciones
de soberanía en el territorio de las favelas. Los intentos de las fuerzas de
orden de recuperar la soberanía perdida en las favelas solo han provocado el
aumento de los ya altos índices de violencia.
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Formas de violencia y delincuencia en los barrios marginales urbanos

El espectro de las formas de delincuencia abarca un amplio abanico que va
desde el robo en tiendas hasta el terrorismo y la guerra. El concepto de vio-
lencia muchas veces se emplea no solo para referirse a una manera de herir
físicamente a una persona, sino también a las injusticias sociales causadas
por una «violencia estructural», que conduciría a las condiciones precarias
de vida propia de los pobres (cf. Bento; Galtung; Hegmanns). Para el propósi-
to de este trabajo el uso de la dimensión de la «violencia estructural» no nos
parece adecuado. La extensión de la noción de violencia hace que ésta pierda
profundidad analítica, ya que todo «lo que impide la autorrealización» (Gal-
tung, p. 17) se define como violencia. Aquellas acciones que hieren físicamente
a otros, pierden su valor frente al análisis científico, porque solo representan
reacciones a las estructuras de poder y por lo tanto niegan la responsabilidad
propia de los autores de los crímenes. Por eso nosotros damos preferencia a un
concepto de violencia que la concibe como una «acción de fuerza (intencional)
que conduce a la agresión física de otros» (Popitz, p. 48). Mediante la conexión
de la noción de violencia con la agresión física se puede describir mejor el proceso
de aumento de formas violentas de comportamiento, las que en alguna medida
también marcan la vida cotidiana de los favelados y pobladores. Aun excluyen-
do la «violencia estructural» todavía persisten varias dimensiones de la vio-
lencia. Según los estudios de Alba Zaluar (1994, p. 138) en sectores popula-
res de Río, los mismos pobres urbanos diferencian las formas de violencia
existentes en relación con el grado de violencia ejercido por los delincuentes.
Las dimensiones son las siguientes: individual versus colectiva, esporádica
vs. permanente, con o sin armas, organizada vs. no-organizada.

A continuación se presentarán diferentes manifestaciones de la delincuen-
cia que varían según el grado de violencia ejercido en las acciones delictivas.

Violencia «cotidiana». A este tipo de violencia pertenecen las formas individua-
les y muchas veces espontáneas de violencia, como p. ej. la violencia intrafa-
miliar, el conflicto entre vecinos o la agresividad de los adictos a drogas antes
y durante del consumo (pasta base, alcohol, marihuana, neoprén). En este
caso se trata de un fenómeno que se da en todas las clases sociales en Brasil
y Chile; este tipo de actos delictivos van dirigidos tanto a personas del mismo
estrato del agresor como también a otros grupos, y se caracterizan por tener
un grado variable de violencia.

«Criminalidad de la pobreza». Los delitos de la «criminalidad de la pobreza» son
p. ej. robos en tiendas o asaltos callejeros. Se trata de delitos espontáneos y
esporádicos con uso de la fuerza, siendo una reacción a la situación de pobre-
za para «ganarse la vida». A pesar de esta forma de «sustento», los delin-
cuentes siguen viviendo inmersos en la pobreza. Las formas colectivas como
los saqueos o las explosiones espontáneas de violencia con un gran potencial
destructor (p. ej. de buses, trenes, tiendas, etc.) se pueden concebir como una
reacción al aumento de los precios de productos de consumo básico.
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Delincuencia «(semi)profesional». El adjetivo de «profesional» se refiere solo al
criterio de perdurabilidad, o sea que individuos o pandillas criminales con-
ciente y permanentemente viven de y en la delincuencia. Son actividades de-
lictivas como atracos, secuestros, homicidios, etc. La diferencia con la «vio-
lencia cotidiana» radica en que predispone más a la violencia. El criterio de
perdurabilidad trae como consecuencia un mejor equipamiento con armas
de fuego habiendo menos escrúpulos para usarlas.

Delincuencia organizada (sobre todo de organizaciones dedicadas al trá-
fico de drogas en Río). La mayor cantidad de asesinatos están relaciona-
dos, por lo menos en Río, con la delincuencia organizada: en esta ciudad, de
5.261 homicidios en 1995, 70% fue muerto por arma de fuego, en la mayoría
de los casos en un conflicto entre pandillas o con la policía. Los favelados in-
volucrados en las pandillas de la droga son generalmente jóvenes de 15 a 30
años, que desean hacerse ricos y participar de las pautas de consumo de la
sociedad. Los miembros de las quadrilhas de la droga controlan a las favelas
y cuidan los lugares de venta de narcóticos. Los jóvenes miembros de qua-
drilhas defienden estos lugares de los ataques de otras quadrilhas o de las
redadas de la policía y se sitúan por lo tanto en los niveles jerárquicos más
bajos y peligrosos del negocio de la droga. Los mismos favelados reconocen a
estos jóvenes como los más pobres en este negocio. Los jefes de las pandillas
no residen en las favelas. Desde fines de los años 80 en Chile también se pue-
de constatar un aumento del tráfico de drogas y del consumo; en este contex-
to se han establecido redes de traficantes en algunas poblaciones de Santia-
go (Bengoa, p. 151 y ss.). Sin embargo, resulta inimaginable que las mafias
de la droga dominen barrios enteros como en Río, porque el Estado chileno
tiene un mayor grado de penetración que el brasilero. Además, la policía chi-
lena no se ha involucrado en grandes escándalos de corrupción y no se han
conocido excesos de violencia en contra de grupos marginales. La policía en
Chile se guía más bien según las normas legales vigentes (Waldmann, p. 50).
La participación de la policía en los actos de terrorismo de Estado en Chile
entre 1973 y 1989 no modificó este rasgo que la distingue de los demás paí-
ses latinoamericanos.

Violencia de Estado. Esta se manifiesta en América Latina entre otras formas
como «vigilantismo», o sea como «una forma del ejercicio de la violencia cuyas
características son: a) la ilegalidad y b) el mantenimiento y la defensa del
orden social y político» (Waldmann, p. 45). Aquí nos interesan los excesos de
violencia por parte de la policía militar en Río, y que van dirigidos en contra
de los grupos marginales de las favelas.

Pobres urbanos como víctimas potenciales de la violencia

La magnitud de la violencia en ambas ciudades. Según la información propor-
cionada por el Instituto de Estudos de Religião (ISER) en 1995, 79 de 10.000
cariocas (habitantes de Río) murieron de forma violenta. Esta tasa de homici-
dios es algo más baja que la de algunas ciudades colombianas pero significa-
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tivamente más alta que la de San Pablo o Nueva York (ver Veja, 10/12/1997).
Entre 1985 y 1995 la espiral de violencia se hizo cada vez más dramática.
Aparte de los homicidios también aumentaron los secuestros y los asaltos o
atracos. Desde 1995 el nivel de violencia se mantiene bastante alto. Las me-
didas tomadas por las autoridades para aumentar la presencia policial a fin
de contener estos altísimos niveles de violencia, no han tenido éxito hasta
ahora. Las brutales y desmesuradas acciones policiales en Río han hecho su-
bir aún más el número de muertes de supuestos criminales, ultimados du-
rante las mismas.

Santiago es estadísticamente una ciudad más segura que Río. Aunque des-
pués de la redemocratización la incidencia de la delincuencia no creció signi-
ficativamente, sí lo hizo el grado de violencia en el momento de su ejercicio
(Oviedo, p. 181). En la estadística de criminalidad para 1997 se puede cons-
tatar un crecimiento de crímenes violentos. El aumento de aquel año en com-
paración con el anterior fue sobre los hurtos con violencia de 12,7%, para le-
siones corporales de 4,2% y para violaciones de 10,7% (Qué Pasa en internet:
www.quepasa.cl/revista/1411/19.html). El incremento del tráfico de drogas
en Santiago en algún grado también facilitó la creación de un ambiente de
violencia. El descubrimiento de la pasta base, o de la «cocaína de los pobres»,
ha hecho crecer la disposición al ejercicio de la violencia entre traficantes y
consumidores (Solidaridad 152, 178). A la policía chilena cada vez le cuesta
más contener esta nueva forma de violencia, por lo que algunos políticos y la
opinión pública están pidiendo procedimientos más duros y consecuentes
para enfrentar las nuevas formas de crímenes violentos («tolerancia cero»).

Aunque el potencial de amenaza de la violencia y delincuencia en Santiago,
según muestran los datos de la estadística, es mucho menor que en Río de
Janeiro, esto no se refleja de igual manera en las opiniones de la gente. La
amplia y sensacionalista cobertura de la delincuencia en los medios de co-
municación ha fomentado en la población aún más el temor hacia ella. En
una encuesta de opinión pública de 1993 llevada a cabo en Santiago, 59% de
los encuestados manifestaba que la delincuencia había aumentado sin que
hubiera habido un crecimiento real de ella (http//lcweb2.loc.gov/cgibin/query/
r?frd/cstdy:@field del 25 de agosto de 1999).

Percepción del problema de la delincuencia por los pobres urbanos. Los
pobres urbanos entrevistados en ambas ciudades también se sienten ame-
nazados por este escenario de violencia. El siguiente gráfico 1 visualiza esta
percepción. Aquí se pueden constatar diferencias bien marcadas tanto entre
lo nacional y lo local como también, sobre todo en Chile, entre los mismos
barrios. A diferencia de Santiago, los favelados cariocas asignan al problema
de la violencia la misma importancia en los ámbitos local y nacional. Incluso
entre las favelas en Río las diferencias a este respecto son mínimas.

Aun habiendo niveles de violencia más altos en Río que en Santiago, los fa-
velados reconocieron menos que los pobladores que la violencia es un problema
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grave para ellos. Este resultado de nuestra encuesta en Río tiene relación con
la «ley de convivencia silenciosa» existente en las favelas. Este «acuerdo» obli-
ga a los favelados a callar y ocultar delitos ya que en caso de denunciarlos
corren el riesgo de ser víctimas de los actos de violencia de las pandillas de la
droga.

Para el caso de Chile el gráfico 1 muestra que la percepción de amenaza de la
delincuencia en el ámbito nacional es inferior al local. El altísimo porcentaje
en el caso de Galvarino corresponde aproximadamente al de toda la comuna
de Peñalolén y demuestra que los pobladores se sienten muy amenazados
por la delincuencia y la violencia. Los resultados para Esperanza son com-
pletamente diferentes a los de Galvarino; parece que el problema es casi
inexistente allí. Esperanza es una excepción, ya que sus habitantes no le dan
mucha importancia a este problema (v. gráfico 1).

Las formas de criminalidad que más temen los pobladores chilenos es la
delincuencia violenta ejercida por grupos (semi)profesionales o por personas
individuales y que consisten en robos con fractura, delitos sexuales y asaltos
callejeros. En Galvarino mencionaron más mujeres (58%) que hombres (35%)
que la delincuencia era el principal problema de la población. Asimismo el
grupo de 30 hasta los 50 años de edad se sentía en mayor medida amenazado
por la delincuencia que el grupo de los pobladores más jóvenes (25% vs. 17%).

Gráfico 1

Percepción de amenaza de la delincuencia en el barrio y en el país

Total*: Chile

* Entre varias alternativas, los encuestados mencionaron el problema de la delincuencia y
violencia como el más importante.

Fuente: Proyecto Participación Política 1999, Nº 568-737.
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Los resultados de nuestra encuesta también demuestran que los favelados
no temen a la violencia cotidiana, pero sí sienten temor frente a posibles
asaltos, robos (con fractura) y a los delitos sexuales. Las víctimas de estas
formas de delincuencia y violencia llevadas a cabo en las mismas favelas son
mayoritariamente mujeres; esto se refleja en las diferencias entre ambos
sexos respecto a las respuestas obtenidas sobre este tema: mientras que en
el ámbito nacional tanto hombres como mujeres se sentían de igual manera
amenazados por la violencia, en el contexto local las mujeres (17%) sentían
más temor frente a la violencia que los hombres (13%). Asimismo los niveles
más altos de desconfianza de las mujeres frente a su entorno indican que el
sexo femenino es más frecuente víctima de actos de violencia: 42% de las
mujeres respondieron que no confiaban en nadie mientras este porcentaje
baja a 26% en el caso de los hombres.

Además, los favelados sentían el tráfico de drogas y armas por parte de las
quadrilhas como amenaza para su seguridad personal. Aunque la violencia
proveniente de las «guerras» entre quadrilhas y los enfrentamientos con la
policía no se dirigen directamente en contra de los favelados, ellos se ven
frecuentemente involucrados en los efrentamientos sin tener una protección
efectiva ante este tipo de violencia (v. Karsch, p. 138).

Las estrategias de los pobres para manejar la situación. Podemos constatar
que las estrategias para manejar esta situación de amenaza en los barrios
marginales son muy variadas. Ellas dependen en gran medida de la forma
de violencia que les afecta y de la efectividad y voluntad con las que las fuer-
zas del orden combaten los actos delictivos. Con motivo de la ausencia de ac-
tividades estatales en algunos barrios marginales, muchos pobladores y fave-
lados no esperan automáticamente de las autoridades públicas una solución
del problema de la violencia, sino que en alguna medida desarrollan ellos
mismos estrategias individuales y colectivas de contención de la violencia.
Las estrategias colectivas se ven favorecidas cuando existe una orientación
positiva hacia la comunidad del barrio donde se vive. Mientras que la viven-
cia y experiencia de aislamiento social fomenta la adopción de estrategias
individuales de protección, éstas suelen ser poco efectivas para frenar la vio-
lencia en el barrio donde se vive.

Al analizar los resultados de nuestra encuesta, salta a la vista que a pesar de
las diferencias entre los distintos entornos sociales y políticos, los sentimien-
tos de unidad son los más altos en aquellos barrios (Esperanza en Santiago y
Vidigal en Río) que han tenido una larga e intensiva experiencia con organi-
zaciones comunitarias dedicadas a la solución de problemas básicos. Esto ha
facilitado el desarrollo de sentimientos de identidad comunitaria. En los otros
barrios estudiados (Galvarino en Santiago y Minha Deusa en Río) la aprecia-
ción sobre la cohesión interna del barrio es mayoritariamente negativa.

Si comparamos los resultados que apuntan al total de la encuesta podemos
apreciar que en Brasil los favelados perciben una mayor cohesión en sus ba-
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rrios que los pobladores chilenos. Y eso a pesar del mayor clima de violencia
y amedrentamiento dominante en las favelas. La apreciación positiva de la
cohesión en las favelas obedece a que los encuestados ven a la violencia co-
mo un fenómeno proveniente de fuera de la favela (Karsch, p. 143). La percep-
ción negativa de la unidad poblacional en Chile se puede explicar con el pro-
grama de erradicación ejecutado por el régimen autoritario durante 1979 y
1985 en Santiago, que promocionó las tendencias a la fragmentación incluso
dentro de las mismas poblaciones. En algunos casos la misma organización
comunitaria controlada por el gobierno autoritario fomentó esta tendencia al
erradicar a familias con supuestos «malos modales» (alcoholismo, delincuen-
cia, etc.) a rincones marginales de una población. Esto sucedió en Galvarino.
En general se puede constatar que en Chile la tendencia a la fragmentación
de los pobladores es muy alta, debido a la competencia vigente entre diferen-
tes grupos de pobres por los recursos del Estado. Esperanza representa en
este sentido una excepción, ya que allí existe solo una organización que cum-
ple varias funciones.

Estrategias individuales. Las estrategias de protección individuales frente a
las formas de delincuencia (semi)profesional y a otras relacionadas estricta-
mente con la situación de pobreza, consisten en evitar toda situación riesgosa.
Como consecuencia de la desconfianza que se tiene en los demás y de la falta
de mecanismos de comunicación entre los pobres urbanos, las familias o perso-
nas desarrollan estrategias específicas individuales destinadas a reducir el

Gráfico 2

Desconfianza en otros y percepción de desunión en el barrio

Total*: Chile

* Total para cada país se refiere a la encuesta completa realizada en Santiago y Temuco y
respectivamente en Río y Aracaju.

Fuente: Proyecto Participación Política, Nº 401-412.
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riesgo de convertirse en víctima de un acto de violencia. Pobladores y favelados
se protegen de un eventual asalto mediante la construcción de cercos con
alambre de púa. En Santiago además es común tener perros guardianes. Sin
embargo, mediante esta estrategia no es posible contener en forma efectiva
la violencia proveniente de la delincuencia (semi)profesional y de las pandi-
llas bien organizadas.

Muchos pobladores en Chile exigen una mayor presencia policial en las po-
blaciones y sanciones más severas para la solución del problema de la vio-
lencia. Mientras que los pobladores pueden contar con la ayuda de la policía
en caso de una denuncia, los favelados en Río desconfían totalmente de las
fuerzas del orden. Una gran cantidad de los favelados se queja de que la po-
licía militar los trata como si todos fueran delincuentes. La policía militar, al
entrar a las favelas, se caracteriza por acciones de suma brutalidad, que en
muchos casos violan el derecho a la integridad física y a la vivienda de los
favelados. Por este motivo, la policía en Río no cumple funciones de auxilio
hacia las víctimas, sino que representa para los favelados el «inimigo Nº 1»
(Bento, p. 50). Con respecto a la nueva dimensión de la violencia causada por
las quadrilhas, que solo existe en Río, los favelados solo pueden reaccionar
con una estrategia de adaptación pasiva, intentando una coexistencia pacífi-
ca con los grupos de delincuentes organizados.

Estrategias colectivas. Aunque las estrategias colectivas de control de la de-
lincuencia no puedan combatir todas las formas de violencia, sí lo pueden
hacer con respecto a los robos y a la delincuencia esporádica. Este tipo de
autoayuda surge cuando el Estado no cumple satisfactoriamente con su fun-
ción de resguardar el orden público.

La creación de grupos de vigilancia para asegurar y asistir a una invasión
ilegal de terrenos tiene larga tradición tanto en Chile como en Brasil. Este
sistema de vigilancia ofrece a sus habitantes en la fase inicial de una toma
de terrenos protección tanto frente a intervenciones policiales como a actos
de violencia externos. Las organizaciones barriales asumieron por su parte
funciones judiciales dentro de las poblaciones. En Esperanza la organización
local sanciona determinados actos delictivos que son perpetrados por los
mismos pobladores o por foráneos dentro del territorio barrial. Con este pro-
cedimiento se retoma la tradición de los años 60 y principios de los 70 en los
campamentos (poblaciones que surgieron de una toma de terrenos) organi-
zados por el MIR1 (Espinoza 1988, p. 311). Las sanciones previstas van desde
la amonestación personal hasta la expulsión del barrio. En el caso de actos
delictivos tales como robo, tráfico de drogas y delitos sexuales en Esperanza
predomina la «tolerancia cero», lo que significa la expulsión inmediata del
barrio del autor del crimen. En otros casos se forma un tribunal compuesto
por los miembros de la directiva de la organización. Este procedimiento, que

1. El MIR (Movimiento de Izquierda Revolucionario) pertenecía a la vanguardia política de
izquierda y abogaba por posiciones radicales de transformación del sistema.
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es aceptado por la mayoría de los pobladores junto a la protección efectiva de
actos de violencia provenientes desde fuera de Esperanza, ha transformado
a esta población en uno de los lugares más seguros de Santiago. Pero la orga-
nización excluye los homicidios de sus atribuciones «judiciales», los que hace
investigar por la policía.

Las actividades propias de la organización para contener la violencia en Es-
peranza son una especie de «vigilantismo»; pero un vigilantismo que se dife-
rencia de los actos de brutalidad o de simple venganza (Waldmann, p. 47).
Solamente si estas prácticas de autoayuda para combatir la violencia respe-
taran los derechos individuales como p. ej. de integridad física, etc., y ade-
más si existieran mecanismos para evitar decisiones arbitrarias, resultarían
un método complementario que serviría para frenar la violencia y delincuen-
cia locales.

Las favelas en Río dan en mayor medida que Esperanza la impresión de ser
«aldeas cerradas y autosuficientes» (Resende, p. 412), ya que todo lo que allí
sucede no es sancionado por las leyes vigentes. El vacío producido por la
ausencia del monopolio del poder del Estado en las favelas es usurpado por
las pandillas de la droga locales. Las pandillas en Río asumen también parte
del papel de la policía, al sancionar p. ej. robos o delitos sexuales, los que aun
siendo denunciados por los favelados a la policía no conducen a una acción
penal. La presencia de las pandillas de la droga garantiza que por lo menos
dentro de las favelas la violencia proveniente de otras formas de delincuen-
cia sea limitada. Aunque la convivencia entre la mafia de la droga y los fa-
velados fue impuesta por la fuerza, las relaciones entre ambos grupos no son
siempre conflictivas. Muchos de los miembros de las quadrilhas han nacido
y crecido en las favelas por lo que los favelados se sienten más cercanos a
ellos que a la policía (Bento, p. 55). Con motivo de la sanción de un crimen los
favelados recurren preferentemente a la quadrilha para hacer justicia o sim-
plemente para vengarse. Según las informaciones de los mismos favelados
de Vidigal hace 10 a 15 años el código de conducta interno de la favela prohi-
bía el ejercicio de la violencia contra personas de la misma procedencia socioes-
pacial. La militarización de la vida cotidiana, junto al clima de amedrentamien-
to y ocultamiento de crímenes, ha causado la pérdida de la solidaridad antes
existente y el surgimiento de sentimientos de desconfianza en las favelas.

El «combate de la delincuencia» por parte de la mafia de la droga también
puede ser interpretado como una especie de «vigilantismo», que a diferencia
del caso de Esperanza en Chile se basa en la brutalidad y arbitrariedad de
actores no legitimados democráticamente. La contención de la violencia origi-
nada por la mafia de la droga tampoco se logra con estrategias colectivas en el
ámbito local. En consecuencia, los favelados solo pueden adaptarse a esta nue-
va dimensión de la violencia y aceptar las reglas del juego impuestas por la
fuerza. Incluso la así llamada «Operación Río» (1994-1995), que como opera-
ción militar del Estado buscaba eliminar el problema de las mafias en las favelas,
fue un fracaso (cf. Fatheuer, p. 30).
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Pobres urbanos como culpables de la violencia

Motivos y lógica de la violencia juvenil. Hasta ahora hemos tratado a los pobres
urbanos como víctimas directas o indirectas de la violencia. En este acápite
trataremos a los pobres también como autores de actos de violencia y delictivos.
Aquí nos concentraremos en los hombres jóvenes, ya que este grupo se caracte-
riza por una alta tendencia a la violencia, por lo cual también son de forma
sobreproporcional víctimas de violencia seguida de muerte (Veja, 10/12/1997).

Mientras que la mayoría de los favelados en Río rechaza la violencia, algu-
nos grupos de jóvenes ven en el tráfico de drogas una posibilidad de movili-
dad social. La inclinación hacia la violencia por parte de los jóvenes no es
una consecuencia directa de la pobreza, sino que es determinada también
por otros factores:

– La descomposición de las relaciones familiares con consecuencias negati-
vas para los niños.

– El desprecio al trabajo honrado y la valoración de la violencia por parte de
los jóvenes como método para poder participar de las pautas de consumo de
la sociedad.

– La descomposición de las relaciones personales entre «ricos» y «pobres»,
causada por la flexibilización del «clientelismo urbano».

– Las limitaciones político-sociales que impide a los jóvenes recibir una edu-
cación formal adecuada y las dificultades que tienen para encontrar un tra-
bajo bien remunerado.

– El trato discriminatorio que reciben de las fuerzas del orden y el deficiente
castigo al crimen por parte de las autoridades del Estado.

– La atracción hacia las mafias con predisposición al ejercicio de la violencia en
las favelas satisface tanto necesidades sociales y emocionales como también de
consumo. La membresía en un grupo mafioso les asegura a los jóvenes la perte-
nencia a una colectividad. Para contrarrestar la discriminación de la que son
víctimas los jóvenes, ellos se inclinan a legitimar el uso de la violencia.

De esa forma intentan salir de la marginalidad para poder consumir como
los demás miembros de la sociedad de su edad, pero que pertenecen a la clase
social media o alta. Si los jóvenes miembros de las quadrilhas consiguen
sobrevivir y no van a parar a la cárcel, pueden llegar a vivir con mucha hol-
gura. Dentro del grupo de los jóvenes, son reconocidos como personas valien-
tes y reciben algún grado de reconocimiento social. La delincuencia juvenil
representa una forma violenta de adaptación a las condiciones económicas y
sociales de la exclusión, y es un intento de integración para participar de las
pautas de consumo sociales.
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En las poblaciones de Santiago no se encuentran mafias tan bien organiza-
das como las de Río, pero sí podemos detectar el mismo problema de la mar-
ginalización y de la falta de perspectivas de los jóvenes. En Santiago, como
en Río, los delincuentes son cada vez más jóvenes y el grado de violencia de
los actos delictivos está en aumento. Algunos jóvenes pobladores constituyen
pequeños grupos, entran a robar a casas, asaltan personas en la calle y con-
sumen en parte drogas. Los jóvenes chilenos también utilizan la violencia
como vehículo de movilidad social e integración. Mas, como en el caso de los
jóvenes cariocas de las favelas, tampoco tienen mayor interés en cambios so-
ciales profundos. En ambos países, las perspectivas de estos jóvenes no han
cambiado después de la vuelta a la democracia pero sí se han incrementado
sus deseos de consumo.

A diferencia de la situación en Río, en Chile tanto el nivel más alto de pros-
cripción social y político de la violencia, como también las actividades más
consecuentes por parte del Estado, han evitado que el problema de la violen-
cia se agudice aún más. Por otro lado, en Río la ausencia del monopolio del
poder estatal en las favelas ha creado un creciente ambiente de violencia
provocado por las mafias y por los vanos intentos del Estado por recuperar
territorios perdidos.

Conclusión

Los pobres urbanos en Santiago y Río de Janeiro tienen que confrontarse
con diversas formas de la violencia y la delincuencia: por un lado, ellos se ven
afectados y muchos son víctimas de la violencia, pero, por otro lado, también
son autores de crímenes dentro y fuera de sus barrios. Los rasgos distintivos
de la situación en Santiago y Río se encuentran en la magnitud y el tipo de
violencia en los barrios pobres de ambas ciudades. Asimismo se hallan dife-
rencias con respecto al tipo de reacción de los pobres urbanos frente a este
problema (reacciones colectivas vs. individuales). A diferencia de Río, en San-
tiago no tiene presencia la dimensión de la delincuencia organizada que do-
mina barrios enteros. El Estado chileno no toleró la creación de espacios li-
bres de su control y mantiene el monopolio del poder legítimo (Weber). No
obstante, en Chile la delincuencia ha aumentado por lo que el Gobierno pen-
só en importar el rígido modelo neoyorquino de «tolerancia cero»: este mode-
lo implica la dura sanción de toda conducta desviada, suprimiendo algunos
derechos legales individuales. Paralelamente a los esfuerzos por combatir
las manifestaciones de la delincuencia, el Estado chileno es menos activo
cuando se trata de superar los altos grados de polarización social en el país.

El ejemplo de Esperanza demuestra que el Estado chileno no logra combatir
la delincuencia de forma aceptable. Sin embargo, a diferencia de Río, en Es-
peranza existen posibilidades dentro del margen de una estrategia colectiva
comunitaria de contener las formas de violencia y delincuencia como el robo,
los delitos sexuales y los asaltos. En Río, por el contrario, el Estado les «ce-
dió» a las mafias de la droga el territorio de las favelas. Los diferentes inten-
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tos que el Estado ha emprendido para recuperar las favelas y ponerlas bajo
su control, han fracasado. Las fuerzas del orden en Río no protegen en nada
a los habitantes de las favelas y los ven más bien como sus enemigos y como
simpatizantes del crimen organizado por las mafias de la droga.

En aquellas favelas donde están asentadas las mafias de la droga los favelados
son constantemente testigos de conflictos armados entre las diferentes pan-
dillas y de la mafia con la policía. Aparte de elevar el grado de violencia en
las favelas, las organizaciones criminales también toman a su cargo funcio-
nes «policiales» y protegen a los favelados de otros criminales. En estas cir-
cunstancias los favelados se rigen según la «ley de convivencia silenciosa» y
se adaptan de forma individual a esta nueva dimensión de la violencia. Es
evidente que dentro del grupo de los pobres urbanos también existen perso-
nas dispuestas a ejercer la violencia. En este contexto hemos señalado que
sobre todo los pobladores y favelados jóvenes participan en grupos de delin-
cuencia organizada. El descontento con las casi inexistentes posibilidades de
movilidad social, sumado a la creciente tolerancia frente al ejercicio de la
violencia, hace aparecer la «carrera de delincuente» como una buena alter-
nativa para los jóvenes.
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